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mación proveniente de fuentes tanto his­
tóricas y etnográficas como arqueológi­
cas, probando acuciosamente su auten­
ticidad. Su perspectiva no se centra sólo 
en una sucesión de hechos sino, más 
bien, en los procesos que se desarrollan 
a lo largo de vastos y alejados periodos. 
Donde las fuentes históricas callan so­
bre los rasgos culturales prehispánicos, 

ella estudia la posible continuidad entre 
los vestigios arqueológicos y la forma 
de vida de los zapotecos recientes. 

Con esta publicación, la autora no sólo 
logra entregar una visión de la cultura y 
el modo de vida de los zapotecos al mo­
mento de la invasión española, sino que 
trata de comprender una historia que abar­
ca casi 2 000 años. O 

María de los Ángeles Romero Frizzi, El sol y la cruz. Los pueblos de indios en 
Oaxaca colonial, México, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores 
de Antropología Social-Instituto Nacional Indigenista, 1996 

Este libro forma parte de la serie, Histo­
ria de los pueblos indígenas de México, 
coordinada por Teresa Rojas Rabiela y 
Mario Humberto Ruz. La serie tiene como 
objeto fomentar la revisión de la historia 
de los pueblos indios y presentar una ver­
sión de los acontecimientos distinta de la 
historia oficial que implica que, durante 
la época colonial, las culturas indígenas 
eran meras receptoras pasivas de las ideas 
europeas. Los coordinadores de la obra 
intentan sustituir esta visión, que conside­
ran parcial y sesgada, por un enfoque más 
objetivo que permita examinar y apreciar 
el papel jugado por los pueblos indios en 
la historia del país. El libro que reseñamos 
refleja el nuevo enfoque y constata, de 
manera detallada, la participación activa 
de los indígenas en los eventos de la his­
toria colonial oaxaqueña. 

María de los Ángeles Romero recons­
truye la historia de Oaxaca a lo largo de 
los 300 años de dominación española, 
buscando los mecanismos que hicieron 
posible el sincretismo que ahora se ve en 
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la sociedad indígena contempOránea. Para 
esta búsqueda, contó con los expedientes 
de los juzgados coloniales, pero reconoce 
que son documentos escritos por espa­
ñoles y presentan el punto de vista de 
los conquistadores, mas no el de los de­
rrotados. El texto está acompañado de 
mapas, fotografías, grabados antiguos, 
recuadros y gráficas que ilustran y com­
plementan la lectura. Incluye, además, 
un apéndice de varios documentos, en­
contrados en el Archivo de Indias y en el 
Archivo General de la Nación, que apo­
yan las conclusiones del libro. 

El título del libro, El sol y la cruz, re­
presenta dos elementos que simbolizan 
la conquista y el impacto de la llegada de 
los frailes españoles en la mente indíge­
na oaxaqueña. El sol, por representar la 
antigua idea mesoamericana de la histo­
ria como una serie de ciclos sucesivos; 
un nuevo sol siempre seguía la destruc­
ción del mundo y el ciclo anterior. El nue­
vo ciclo fue concebido como la nueva era 
que seguía al gran periodo de destruc-
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ctón y desolación que fue la conquista 
española. Consideraban el nuevo sol 
como la época de los españoles, hasta se 
referían a Hernán Cortés como "hijo del 
sol". La cruz fue el emblema que repre­
sentaba la nueva religión. Con el paso 
del tiempo los indígenas adoptaron este 
símbolo, haciéndolo suyo e incorporán­
dolo a su propias creencias. 

En la introducción del libro, la autora 
comenta que la interpretación histórica 
que propone que los indios coloniales 
fueron convertidos en gente sin volun­
tad, explotados y forzados a aceptar la 
dominación española, presenta una con­
tradicción con la actitud de los oaxaque­
ños de hoy en día, dispuestos a luchar 
por sus derechos, sus tierras y el uso de 
su propia lengua. Observa que las autori­
dades coloniales contaban con menos 
recursos para imponer su voluntad que 
el actual gobierno mexicano, que cuenta 
con el apoyo de instituciones y aparatos 
ideológicos de mucho impacto, como las 
escuelas, los servicios sociales y los me­
dios de comunicación. Examina esta con­
tradicción y sugiere que la poca oposi­
ción a la conquista .y la sumisión de los 
pueblos indios fue posible porque ellos 
vieron las instituciones españolas como 
parte integrante de la nueva era, un fe­
nómeno incomprensible pero inevitable. 

Aunque el libro se concentra en la épo­
ca colonial, incluye datos que describen 
el pensamiento prehispánico de los anti­
guos mixtecos, sobre la división de las 
tierras, la formación de los linajes nobles 
y de la manera como los señores princi­
pales de estos linajes mantenían su posi­
ción de control sobre los campesinos que 
les servían de sostén. Contaban con un 
sistema ideológico que inspiraba respeto 
y, a la vez, convencía a los macehua­
les de su origen sagrado. El dominio de 
los nobles se apoyaba en el culto y en las 
ideas descritas en los antiguos libros pin­
tados que solamente los nobles y sacer-
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dotes podían leer. Ellos conocían el ca­
lendario, hablaban con las agoreras y eran 
casi divinos; esto justificaba su poder so­
bre los campesinos. En el Códice 
Vindoboner¡sis se explica cómo un linaje, 
los señores de Apoala, llegó a dominar 
gran parte de la Mixteca. En cada región 
a donde llegaban medían los terrenos, 
construían templos y los sacerdotes es­
tablecían su dominio sobre la tierra, a 
través de ofrendas y ritos. El hecho de 
haber recorrido las montañas y fundado 
templos en los cerros era, para ellos, la 
constancia de haber adquirido derechos 
sagrados sobre las tierras. 

Cuando llegaron los conquistadores y 
frailes españoles, se repitió la historia. Ellos 
también recorrieron las montañas de la 
Mixteca, tomando posesión de ellas , 
delimitándolas, · colocando una cruz y un 
estandarte en donde después regresarían 
a construir una iglesia. Esto probablemen­
te facilitó su aceptación por los indígenas, 
que conocían las historias contenidas en los 
antiguos libros de cómo los linajes mixte­
cos habían tomado posesión del territorio. 
Los españoles traían nuevas creencias de 
lo que ellos llamaban la fe verdadera y 
nuevos libros que comprobaban sus 
mandamientos, lo que les daba derechos 
y justificación en su empresa. Suya era la 
verdad, las historias que contaban los in­
dígenas eran cuentos sin fundamento. 

Algunos pueblos fueron más reacios 
que otros para aceptar la nueva religión y 
las nuevas leyes. Los mixtecos y los 
zapotecos del valle se unieron a los espa­
ñoles, en parte, para formar una alianza 
contra los mexicas y otros señ.oríos indí­
genas. Aprovecharon las ventajas que ofre­
cían sus relaciones con los españoles para 
recibir más beneficios y privilegios. Otros 
grupos resistieron las nuevas influencias 
y buscaron zonas de refugio en los mon­
tes y las cuevas para poder seguir con su 
propio estilo de vida y antiguas creen­
cias. Algunos, como los mixes, se rebela-
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ron en contra de los españoles y se man­
tuvieron en rebeldía por décadas. En el 
fondo todos querían que los españoles 
se fueran, pero que dejaran los bienes 
que habían traído, como los caballos, los 
arcabuces y las iglesias, y que todo vol­
viera a ser como antes. 

Un análisis de los lienzos coloniales 
muestra el proceso de empobrecimiento 
de la cultura indígena. Durante los pri­
meros años, los tlacuilos indígenas con­
servaban la forma prehispánica de repre­
sentar los objetos. Los cues o templos eran 
pintados al lado y del mismo tamaño que 
las iglesias, como glifos de sitio. Los caci­
ques, con los emblemas que mostraban 
su rango e importancia, se pintaban al 
lado del encomendero, también del mis­
mo tamaño, sólo los frailes eran pintados 
de un tamaño mayor, mostrando el res­
peto y el status que merecían. Poco a poco 
el estilo de los lienzos fue hispanizándose 
y mostrando mayor pobreza y descuido 
en la ejecución del trabajo. 

Hacia finales del siglo XVI, se podía no­
tar el debilitamiento de los viejos linajes 
mixtecos. Durante la primera mitad del 
siglo, los caciques podían contar con un 
cargo de gobernador u otro puesto de 
respeto en el cabildo indio, pero hacia 
los últimos años de la centuria, sus des­
cendientes habían perdido el respeto y el 
poder con que contaban sus padres. Los 
campesinos ya no los consideraban como 
una fuerza sagrada y tenían que ganar el 
respeto de los demás a través de la acu­
mulación de bienes. La caída en impor­
tancia de los nobles fue acompañada por 
un aumento en la influencia de los espa­
ñoles, tal vez necesaria para consolidar el 
poder español. 

Con el tiempo, los indígenas fueron 
adoptando una cultura con una fachada 
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hispana en cuanto a la religión; luchaban 
en los tribunales españoles para conser­
var sus linajes y los derechos sobre sus 
tierras; dejaban testamentos escritos por 
un escribano español, en donde enlistaban 
tanto sus bienes de origen europeo como 
sus objetos prehispánicos de status. Pero, 
en el fondo, seguían sobreviviendo la cul­
tura y las creencias indígenas. Continua­
ban colocando candelas, quemando copa! 
y sacrificando gallinas negras en las ci­
mas de los cerros y pirámides; consulta­
ban los antiguos libros para determinar 
la mejor fecha para la siembra y la cose­
cha del maíz y el frijol y, cuando fallaba 
la milpa, hacían sacrificas al dios de las se­
menteras en vez de pedir ayuda a los san­
tos católicos. La conversión nunca fue 
completa. 

La imposición de los elementos de cul­
tura hispana no fue tan difícil en Oaxaca 
porque los indígenas vieron la religión, 
las formas jurídicas y los cargos en los 
cabildos como parte integrante de la nue­
va era; constituían parte del nuevo sol 
que encontrabaq tan temible, como in­
comprensible. Sin embargo, las ideas indí­
genas no fueron aniquiladas; con ellas 
tomaron las decisiones que les permitie­
ron sobrevivir bajo las nuevas circunstan­
cias. Aprendieron de los españoles y con 
sentido común adoptaron lo que les con­
venía de su cultura; al mismo tiempo lo 
fueron haciendo suyo y dándole un sen­
tido indio. Esto les permitió conservar su 
propio modo de vivir y actuar como par­
ticipantes en la vida de la colonia . 

El libro es una buena contribución a la 
historia de los pueblos indios de México, 
pues aporta datos originales y se ajusta al 
nuevo enfoque de análisis para examinar 
el papel jugado por los indígenas en la 
historia del país. O 
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Marie-Odile Marion (compiladora), Simbológicas, México , Consejo Nacional 
para la Ciencia y la Tecnología-Editorial Plaza y Valdés, 1997 

El libro Simbológicas expresa la poli­
valencia de los símbolos en los estudios 
antropológicos e históricos de la cultura, 
su riqueza, complejidad y la imposibili­
dad de reducir su interpretación a un úni­
co enfoque teórico. 

El libro reúne una entrevista y 15 tra­
bajos, cuyos autores son antropólogos, 
etnólogos, arqueólogos, etnohistoriadores, 
astrónomos y filósofos que abarcan una 
gran variedad regional. Son estudios mo­
nográficos sobre diferentes grupos indí­
genas actuales, cuya cultura muestra una 
fuerte raigambre mesoamericana (estudios 
sobre los lacandones, ch'oles, huaves, ma­
zatecos y nahuas). 

Cronológicamente se abarca desde la 
etnografía actual hasta, atrás en el tiem­
po, las primeras décadas de la colonia; 
los nahuas del momento de la conquista; 
la historia de los itzáes desde el Clásico, 
pasando por el Posclásico, hasta la colo­
nia; el gran centro maya del Clásico, Tikal; 
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Teotihuacan y el sitio contemporáneo de 
Xihuingo; Teotihuacan en comparación 
con el gran centro boliviano de Tiwanako 
y, finalmente, las primeras capitales de la 
civilización china. 

Se incluye igualmente una gran varie­
dad de temas: en la Parte I, dedicada a la 
etnografía, e intitulada Lógicas simbólicas, 
se habla sobre símbolos y cognición 
(Patrick]ohansson); de datos etnográficos 
sobre sexualidad y relaciones matrimo­
niales (Marie-Odile Marion y Antonella 
Fagetti); cuerpo humano, ciclo del culti­
vo del maíz y modos de organización de 
la naturaleza (Esperanza Penagos); las 
múltiples facetas de la historia de las co­
munidades indígenas en su íntimo nexo 
con la ritualidad Qesús Morales); símbo­
los y distintivos culturales en relación con 
el ciclo de vida (Lourdes Báez), y estruc­
turas de poder y actividades rituales, ré­
plicas del orden social en los principios 
organizativos de la religión (Saúl Millán). 
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